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México es una república federal, la segunda mayor de1.
América Latina después de Brasil. Con dos presidentes en
las antípodas ideológicas, uno emanado de una coalición
sui  géneris  de  izquierda  (por  la  alianza  entre  la
izquierda radical con un partido de origen confesional
evangélico)  y  el  brasileño,  de  abierta  ultraderecha,
existe un común denominador frente a la pandemia: los
gobernadores de sus estados han tomado decisiones de
alerta  ante  el  retraso  de  hacerlo  las  capitales
centrales. Incluso en el caso brasileño la pugna entre
gobiernos estatales y Brasilia ha escalado en nuevas
tensiones políticas. En México, los gobernadores ajenos
a la fuerza política en el poder, están consolidando
nuevas  formaciones  y/o  bloques  regionales  conjuntos
(Estados  del  Noreste)  y  a  nivel  general  en  la
Conferencia  Nacional  de  Gobernadores  (CONAGO),  es
evidente la demanda de mayor coordinación entre Estados
y  Federación.  La  pandemia  ha  trastocado  al  sistema
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federal de ambos países.

A nivel global la última gran pandemia fue la llamada2.
gripe española que cobró alrededor de 50 millones de
víctimas.  La  Gran  Guerra  (1914-1918)  ocasionó,  de
acuerdo a los cálculos más crudos, más de 30 millones de
víctimas mortales. La pandemia referida entre 1918-1919
ocasionó mucho más víctimas en tan poco tiempo. Después
otras pandemias, como la gripe asiática, la de Hong
Kong, el VIH-SIDA (controlado por antivirales), SARS,
gripe aviar y ébola, la humanidad “sintió lejanía” con
una  reedición  de  una  nueva  pandemia.  Hoy  surge  el
coronavirus  con  dos  características:  aunque  nació  al
interior de China continental se ha expandido a todo el
globo y dos, como toda enfermedad, ataca sin discriminar
poblaciones del Norte y/ Sur del mundo sin importar
origen social, étnico o religioso.

Después de la SGM hasta el siglo XXI, la humanidad ha3.
sido  testigo  del  gran  salto  tecnológico  nunca  antes
visto  en  la  historia.  En  tan  poco  tiempo  la
interdependencia global por los procesos de la rapidez
del transporte, informática e Internet, digitalización,
nanotecnología, biotecnología, han sido tan acelerados
que el mundo se creía vacunado contra otra una pandemia.
El coronavirus es un balde de agua helada contra ese
avance científico y tecnológico que pone a prueba al
hombre frente a la naturaleza.

Haciendo a un lado las teorías de conspiración que son4.
un laberinto de confusiones, el coronavirus ha sido una
prueba  contundente  para  la  edificación  y  misión  del
Estado,  sin  importar  condición  física,  democrática,
económica o histórica. De un Estado con un partido único
como el chino a la democracia de Estados Unidos o al
origen  del  parlamentarismo  británico,  al  sistema
semipresidencial  francés  o  al  presidencialismo
latinoamericano o el régimen teocrático como en Irán, el



coronavirus pone en evidencia a la capacidad del Estado
para buscar las estrategias adecuadas para enfrentar al
virus. Dichas estrategias ponen como reto la capacidad
de conjuntar lo público con lo privado, la capacidad de
convocatoria social, el respeto por la autoridad y los
alcances de la organización de la sociedad y la virtud
política de la clase gobernante para saber encauzar el
reto social y económico que presenta la emergencia.

Si es un reto a la figura del Estado, también es un reto5.
al  sistema  multilateral  en  momentos  que  el
aislacionismo, cierre de fronteras, resurgimiento de una
versión acartonada de soberanía nacional y de populismos
sin importar la geometría política, son la tónica. El
papel de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y del
sistema de Naciones Unidas pasa una prueba de ácido en
su 75 aniversario. Una mayor crisis sin capacidad de
respuesta  sería  un  golpe  duro  de  reparar  para  la
diplomacia  global.

La crisis del coronavirus pone en evidencia una de las6.
responsabilidades de los Estados, que es su capacidad de
prevención como instrumento de seguridad nacional. Ni
siquiera el país más poderoso del mundo, que es Estados
Unidos, pudo prevenir una crisis que se ha desbordado y
hoy rebasa en infectados a China donde nació el virus.
La capacidad de prevención en crisis hoy debe tener una
bisagra en el sistema multilateral para garantizar que
los  básicos  fundamentales  como  la  alimentación,  las
corrientes migratorias en tránsito, la salud pública, el
estado de derecho frente a la transnacionalización de la
delincuencia,  las  dinámicas  que  vulneran  el  cambio
climático, no sean foco de nuevas tensiones nacionales e
interestatales. El propio Secretario de la ONU, António
Guterres, dijo: «La agresividad del virus ilustra la
locura de la guerra. Por eso, hoy pido un alto al fuego
mundial inmediato en todos los rincones del mundo. Es



hora  de  ‘poner  en  encierro’  los  conflictos  armados,
suspenderlos y centrarnos juntos en la verdadera lucha
de nuestras vidas».

La interdependencia de la globalización en los procesos7.
productivos y financieros pone en evidencia la asimetría
entre la economía real y la especulativa, que de acuerdo
a cálculos de la ONU, los montos financieros superan
hasta 14 veces a la economía de la producción que crea
empleos y bienes. Si el mundo ya presentaba una crisis
por dicha brecha que indicó México en 1994 y que después
siguió el sudeste Asiático, Rusia y Brasil hasta la
crisis  del  2008,  es  evidente  la  catarsis  del
desequilibrio con un virus que ha “hibernado” el proceso
productivo. En consonancia con ello, la crisis en la
producción se agudiza con los acelerados procesos de
robotización en áreas de manufactura o de servicios que
han generado más desempleo, que por obvias razones y
ante lo difícil de garantizar una vida digna, hoy los
desempleados  sufren  más  por  el  acceso  a  servicios
médicos  profesionales.  La  propia  Organización
Internacional del Trabajo (OIT), ha informado que de
cinco  trabajadores  en  el  mundo,  uno  tiene  acceso  a
seguridad social y pensión.

 

 

 

 

 


